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usquecla •  e la Ciudad del oro en la Conquista de 
Córdoba  <t.>. En  Torno a un Libro del Ing. Aníbal Montes 
COINC1DENTE con la celebración del 3829 aniversario 

 sido puesto en circulación un libro del Ing9 Aníbal 
nuestras cosas del pasado. Se titula "Las Sierras de 
"Sus indígenas", sus conquistadores y la Leyenda de 

de la fundación de Córdoba, ha 
Montes, el dinámico estudioso de 
San Luis" y lleva por subtítulos 
los Césares". 

La parte referente a la famo-
sa leyenda, que animó el espí-
ritu aventurero de los capitanes 
de la Conquista y sus huestes, 
es precisamente la que coincide 
con uno de los motivos de la 
fundación de Córdoba y encua-
dra perfectamente en la concep-
ción del artista, de Horacio Juá-
rez, para ser más precisos, crea-
dor del quijotesco don Jerónimo 
Luis de Cabrera, plasmado en 
el monumento que se erige al 
fundador, enflaquecido en la ten-
sión quimérica, en la lucha bra-
va con la tierra virgen, quema-
do por los soles y la distancia, 
apoyado en la cruz de su es. 
pada, por su Dios y por su Rey. 

Pero el libro de Montes no es 
Un poema más a la leyenda de 
los Césares. A fuer de investi-
gador pertinaz en búsqueda de 
la verdad ha ido levantando pa-
so a paso los velos que cu-
brían el mito y ha llegado a 
la sorprendente conclusión de 
que la leyenda tuvo eu funda-
Mento de realidad. 

* * 

Históricamente es conocida la 
expedición, que por mandato de 
Gaboto, realizó el Capitán César 
y un puñado de hombres valero- 
sos. Partió del Paraná, remon- 
tó el Carcarañá, rumbo al oes- 
te y luego de varios meses re- 
tornó con un presente de oro 
y esmeraldas que habría encon- 
trado en una fabulosa "ciudad". 
La noticia llegó a España en 
la misma forma que años an- 
tes Hernán Cortez hacia llegar 
las suyas desde Méjico, con los 
fantásticos presentes de Mocte- 
zuma. 

oro, plata y piedras preciosas, 
no era la de Linlín, Jungulo o 
de la Sal. Por el hilo sagaz de 
sus intuiciones, de sus Investi-
gaciones, fué desenvolviendo la 
madeja del misterio hasta lle-
gar al Cuzco. Pero Pizarro le 
ganó de mano. Pizarro venla del 
Norte. Era discípulo de Cortez. 
Ante el fracaso, —es humano 
pensarlo así— mantuvo su le-
yenda. El que quisiera compro-
barlo ahí estaban las 2.000 le-
gua que él había recorrido. 
Punto de referencia, la Cruz del 
Sur. Y así fue cómo este sem-
brador de quimeras, encendió la 
ambición de los conquistadores 
que, desde el Perú, se dirigie-
ron a las tierras ubicadas entre 
la Cordillera Nevada y el Mar del 
Norte que aún no tenían nom-
bres: los Andes y el Atlántico. 

* * 
Pero volviendo al libro del in-

geniero Montes, vemos que la "Le-
yenda de los Císares" surgió de 
un hecho real, de la existencia 
efectiva en las serranías de nues-
tra actual provincia de San Luis, 
de un pueblo que había alcanzado 
cierto grado de cultura y estaba 
gobernado por un reyezuelo hos-
pitalario que obsequió a sus vi-
sitantes españoles —los Césares-
con ricos presentes en oro y es-
meraldas, provenientes de sus mi-
cas. Y este no fue otro que el 
Curaca Jungulo, en la provincia 
Jo Contara, y no son otras que 
.as actuales toM.,s de La Care-
1  na y  Cañada  Honda, en las ci-
tadas a  crta , ,  de las cuales se lle-
varon a Es. a 1,a muchos quintales 
de oro en las primeras décadas 
de su explotación y aun siguen 
produciendo. 

Para ello el ingeniero Montes 

nes proporciona una impor ■ antisl-
ma documentas ón. Tanto los con-
quistadores que entraron desde el 
Feta por el hoy norte del terri-
torio argentino, como los que vi-
vieron costeando el Pacífico y cru-
zaron la cordillera, traían la am-
bición de encontrar la famosa 
tierra de los Césares. Menciona así 
a D,ego de Rojas (10.44-45), Fran-
cisco de Vill,,gra (1552), Juffré 
(1062), Aguirre (1565), Cabrera 
(1573), Abrego (1578), Hernanda-
nes de Saavcdra (1604), Cabrera, 
el nieto del fundador de Córdoba 
(1622), etc. 

* * 
Sostiene el autor del trabaje 

gas ha sido edtado en la imprenta 
de nuestra Universidad con el aus-
picio del Instituto de Estudio. 
Americanistes, que el secreto de 
las minas del Curaca fueron guar-
dadas celosamente por los indí-
genas, sabedores de la codicia de 
los conquistadores, por espacio de 
más de dos siglos y medio, basta 
que en tiempos del virrey Sobre-
monte (1785) fueron descubiertas. 

Para entonces la leyenda de los 
Cesares habían produc do el mila-
gro de hacer florecer a lo largo 
y ancho de Sud América pueblos 
que afianzaban su porvenir sobro 

.bases sólidas y continuaron cre-
ciendo hasta ofrecer el magnífico 
espectáculo de hoy en el concierto 
universal del progreso. 

Así como hoy se erige a don 
Jerónimo Luis de Cabrera el mo-
numento que representa a los con. 
quistadores de América en su fi-
sicamente magra figura pero titá-
nicamente enormes de espíritu, 
llegará un día en que también se 
er;as el del capitán César, que 
pasmo la quimera de esos con-
quistadores de nuestro suelo y 'modem el milagro de nuestra rea-
Udad. — SERRANO DEL CHAM-
PAQUI. 

* * 
Algún día se ha de escribir 

la biografía del Capitán César, 
que pluralizó su nombre en sus 
soldados y entonces conocere-
mos la personalidad de este 
sembrador de quimeras que en-
cendieron el espíritu de la aven-
tura que pobló esta parte de 
América. El supo, Indudable. 
mente, la dimensión do su ha-
llazgo en lo que después sería 
el suelo argentino, porque sino 
no habría atravesado, como lo 
hizo el suelo nuestro, a, tra-
vés del Chaco, de la cordillera 
de Los Andes y llegó al Perú, 
Justamente cuando Pizarro ter-
minaba de sacrlfioar a Atahual-
pa, enloquecido por el oro que 
le ofrecía para salvar su vida. 
César sabía que la ciudad de 
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